
¿ ecuerdas cómo te sentiste la primera vez que
fuiste a la escuela? ¿Te sentías como un extraño

al ir a ese nuevo lugar? ¿Conocías a muchas personas
allí? ¿Cómo piensas que se sintieron el apóstol Pablo y
Bernabé al ir a una ciudad en donde no conocían a
nadie?

ablo y Bernabé se detuvieron a descansar
a la orilla del camino. Desde allí

contemplaron la ciudad que tenían por delante.
—La mayoría de la gente de Listra no sabe

nada acerca del Dios del cielo —dijo Pablo
tristemente.

—Pero pronto lo sabrán —repuso Bernabé con
un gesto de alegría.

Y allí mismo, al lado del camino, los dos
apóstoles oraron: “¡Oh, Señor,
muéstranos cómo enseñar
a la gente de Listra las
buenas nuevas acerca
de Jesús!”

Siguieron caminando y no demoraron en
llegar a la ciudad. Los dos amigos comenzaron a
hablar con la gente. Muy pronto se reunió un
grupo para escucharlos.

—¡Miren a su alrededor! —dijo Pablo a la
multitud—. Todas estas cosas bellas que pueden
ver están aquí porque el Dios del cielo las hizo. Él
hizo las montañas, los árboles, las flores.

Poco a poco y día tras día, Pablo y Bernabé
les contaban la historia de Jesús. Cierto día Pablo
les contó cuánto le gustaba a Jesús sanar a la
gente. Mientras hablaba, observó a un hombre
que nunca había podido caminar.

“Míralo Jesús —oró Pablo en silencio—. Él cree
en ti. ¡Tú puedes sanarlo!”

−¡Levántate y anda! −le dijo entonces Pablo al
hombre.

Hechos 14:8-20; Hechos de los apóstoles, pp. 144-152.
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Mensaje:
Servimos a Dios cuando ayudamos
a los demás.
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¡Y el hombre se levantó y comenzó a caminar!
—¡Asombroso! ¡Increíble! —comenzó a gritar la

gente—. ¿Cómo puede ser posible?
Algunos en el grupo comenzaron a dar voces,

diciendo: “¡Los dioses han bajado a visitarnos!”
Muchos más estuvieron de acuerdo. Ellos creían
que sus “dioses” algunas veces venían a ayudarlos
en forma milagrosa. Después de ver el milagro de
sanidad del paralítico, estaban seguros de que
Pablo y Bernabé eran dioses también.

La gente se emocionó mucho y gritó: “¡Vamos
a celebrarlo! ¡Podemos ofrecerles sacrificios a
estos dioses y darles regalos!”

Pablo y Bernabé se habían ido a buscar un
lugar dónde descansar y no tenían idea de los
planes que estaba haciendo la gente. Muy pronto
llegaron a sus oídos las exclamaciones de
alabanza de la multitud.

—No podemos permitir esto —se dijeron.
Entonces, Pablo y Bernabé se dirigieron al

emocionado grupo:
—No, no —les dijeron—. ¡No han entendido

bien! Nosotros somos dos personas como ustedes.
Solo hemos venido a darles las buenas nuevas
acerca del verdadero Dios, ¡el Dios VIVIENTE!

Pero la gente estaba decidida a adorar a
Pablo y Bernabé. Fue muy difícil para los
apóstoles convencerlos de no ofrecerles
sacrificios.

Para entonces, algunos judíos ya habían
escuchado el alboroto y vinieron a ver por sí
mismos. Estos hombres querían detener el trabajo
de Pablo y Bernabé. Vieron que la gente del
pueblo estaba molesta porque Pablo y Bernabé
habían interrumpido su celebración. Así que no
les fue difícil hacer que la multitud se volviera
contra esos hombres de Dios. Muy pronto, la

misma gente que había querido adorar a los
apóstoles, ahora quería matarlos. De hecho,
apedrearon a Pablo y lo arrastraron afuera de la
ciudad, dándolo por muerto. Los creyentes
cristianos de Listra vinieron muy tristes a atender
a Pablo. Lo encontraron herido y sangrando, pero
Pablo levantó la cabeza y se puso de pie. Ellos lo
ayudaron a regresar a la ciudad en donde
podrían atenderlo. Pero Pablo y Bernabé
decidieron irse de ese lugar.

—Iremos a Derbe por un tiempo. Pero vamos
a regresar pronto a animarlos y ayudarlos.

Versículo para
memorizar:
"Ayúdense unos a
otros a llevar sus

cargas, y así cumplirán
la ley de Cristo"

(Gálatas 6:2).



8

Lee junto con tu familia la historia de
la lección. Luego hagan juntos una caminata.
Busca a alguien a quien puedas ayudar.

Busca y lee tu versículo para
memorizar en Gálatas 6:2. ¿Qué quiere decir
llevar las cargas de los demás?

Canten: “Nítido rayo por
Cristo” (Alabanzas infantiles, no 13). Pide a Dios
que te ayude a ayudar a otros cada día.

Lee junto con tu familia Hechos 14:8 al 10.
¿Cuál es tu parte favorita de la historia?

Sobre un papel, traza el contorno de una de
las suelas de tus zapatos. Recorta la silueta. Anota
allí las palabras de tu versículo para memorizar. Corta
por separado cada palabra para formar un
rompecabezas. Mezcla las partes y luego colócalas en
orden. Ora junto con tu familia para que tus pies
te lleven hacia donde está la gente que te necesita.

Durante el culto familiar, lean y
comenten sobre Hechos 14:11 al 17. ¿Quién debe
recibir la gloria cuando la gente nos alaba por
ayudarla? ________

En el programa de la Escuela Sabática
firmaste un contrato de ayudar a alguien esta
semana. Habla acerca de ese contrato con tu
familia. Pon tus planes en acción.

Mezcla las partes del rompecabezas del
versículo para memorizar y colócalas en orden.

Canten a manera de oración:
Himnario adventista, no 399.

Lee junto con tu familia Hechos 14:18 al
20 durante el culto familiar. Comenten lo siguiente:
El apóstol Pablo estaba muy lastimado por las
piedras que le arrojaron. Entonces Dios lo ayudó a
levantarse y a continuar sirviendo. ¿Algún miembro
de tu familia ha pasado por una mala experiencia por
servir a Dios? ¿Cómo lo ayudó Dios?

Traza el contorno de tu mano sobre una
hoja de papel. Dentro de la silueta de tu mano
anota o dibuja una forma en que puedes servir a
otros hoy. Anota las palabras “Somos sus manos”
dentro de la silueta.

Canten: “Somos sus manos”,
(Alabanzas infantiles, no 122).

Repite tu versículo para memorizar. Dí
a tu familia cómo serviste a Dios el día de ayer.

Antes del culto familiar, busca
algunas láminas de personas que necesitan ayuda (un
niño que viste harapos, un niño desnutrido, personas
que no tienen un hogar, una persona enferma, etc.).
Miren las láminas durante el culto familiar. Habla con
tu familia acerca de lo que puedes hacer para ayudar
a esas personas. ¿Qué dijo Jesús en cuanto a ayudar
a otros? Lean juntos Mateo 25:40. Dí a tu familia lo
que significa ese versículo.

Trata de ponerle música a tu
versículo para memorizar. Cántenlo juntos.

Durante el culto familiar, habla del niño
o niña más “malo” que conozcas. ¿Desearía Dios
que ayudaras a ese niño si algún día necesitara
ayuda? Lean juntos Romanos 12:20 y 21.
Muéstrale a tu familia cómo podrías poner en
práctica ese versículo.

Canta tu versículo para
memorizar usando la melodía que creaste ayer.
Pide a Jesús que te guíe hacia alguien a quien
puedes ayudar hoy.
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Pregunta a tus padres cómo puedes
ayudar en la preparación para el sábado o
sorpréndelos arreglando tu cuarto y guardando las
cosas en su lugar sin que te lo pidan. Canta “Yo
tengo gozo” (H. A. 458) mientras trabajas.

Durante el culto familiar
dramatiza la historia de la lección con tu familia.
Hablen acerca de formas de ayudar a otros esta
semana. Lean Efesios 6:7. Arma tu
rompecabezas del pie con el versículo para
memorizar sin ayuda. (Ver la actividad del
domingo.)

Canten un canto apropiado. Ora
para que Dios te ayude a servirle cada día.

La
gente de Listra no

adoraba al Dios verdadero.
Adoraba a Júpiter.

A ZH

NREI SEV

C A TAN

ACERTIJOACERTIJO
Instrucciones: Para aprender la lección de Pablo y Bernabé, tacha una letra por
medio, comenzando con la segunda letra de cada palabra.
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